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Después de un com

prensible período de ex
citación política han ce

sado en la capital los
trajines de coalicionistas
y aliancistas para la de
signación de candidato a

la Presidencia de la Re
pública.
Cada uno de esos gru

pos políticos de ideas
heterogéneas pero com

pletamente homogéneas
en cuanto a finalidad
social y filosófica, ha sa

cado su producto hí
brido: el candidato elec
to.
Los aliancistas pro

clamaron a Don Javier
Figueroa y los coalicio
nistas a Don Juan Luis
Sanfuentes.
Las comunicaciones

telegráficas nos dicen q'
los partidarios o panegi
ristas de los dos candi
datos proclamados, (ante
ellos Plinio el joven que
da empequeñecido) ya
están listos para empren
der la nueva cruzada
política y escriben y vo
cean con el propósito de
engatusar al pueblo y
preparar el ambiente
para la próxima lucha
eleccionaria.
No nos cabe la menor

duda de que estos cí
nicos mercaderes de la
conciencia deben decir
después de ensalzar el
talento y la moralidad
pública y privada del
candidato que defienden
que con la exaltación de
Don Javier o de Don
Juan Luis al sillón pre
sidencial el país gozará
do una paz octaviana y
por ende, podrá el futuro

Presidente realizar un

programa de gobierno q-
consulta una serie de re
formas políticas y pro
yectos de ley que en el
orden económico impul
sará él desarrollo de la
agricultura, de las indus
trias y del comercio, y
en el orden moral pro
penderá a la intensifica
ción de la cultura de las
clases proletarias por
medio del aumento de
las escuelas primarias,
liceos, institutos de en

señanza técnica, etc.
Este es el programa

de siempre que nunca

se realiza y que el pue
blo se sabe de memoria
pero que deja en el alma
colectiva el escepticismo
que fluye de aquella
profunda verdad q* Sha
kespeare puso en boca
del principe de Dinamar
ca: "palabras, palabras,
palabras...!"
¿Que se cambia Pre

sidente de la República?
Para el pueblo significa
esto acaso otra cosa que
el cambio de un hombre
por otro hombre? Nó:
porque en la sociedad
capitalista el "sistema de
gobierno es el mismo y
mientras exista subsis
tirá, la explotación del
hombre por el hombre
con todo su corteje» de
iniquidades.
Por eso prometen y

seguirán prometiendo
los candidatos este mun

do y el otro, pero una

vez que han logrado el
objeto de su ambición,
medran y defienden los
intereses de la oligar
quía, que son los suyos,
y el pueblo sigue y se

guirá retorciéndose en el
arrabal, anémico, alco
holizado y mal oliente,
esplotado y escarnecido
con la mueca del dolor
y de la miseria impresa
en el rostro.

I los mercaderes polí
ticos, los eternos pane
giristas del candidato,
seguirán también vo
ceando con el propósito
de preparar la opresión,
prometiendo )a era fe
liz del pueblo trabajador.

acción pol
isia

Para que sirve

La humanidad ha progresado
mucho materialmente, pero ha
quedado en el progreso moral.
Por esto el socialismo va a com

pletar la obra invitando a los
pueblos y empujándolos a per
feccionar más su condición mo

ral como medio de encaminar al
mundo a suprimir el sistema de

explotación del hombre por el

hombre, sistema que tiene sumi
da a la humanidad en la mise
ria y en el dolor, en la esclavi
tud y en la abyección.
Solo este ideal de suprimir el

sistema de explotación es el que
pondrá fin a la lucha loca a que
se ven obligados los proletarios
para conquistar aumento de sa

larios.
Suprimiendo el sistema de ex

plotación ya no luchará el tra

bajador por el aumento del sa

lario.
Eso es el socialismo.
Si los gremios obreros, si las

cooperativas no llevan este pro
pósito Je abolir el sistema de

explotación industrial, comercial

y fiscal, como doctrina y como

ideal, su lucha será interminable,
y, por consiguiente, dejará mu

chos cansados en el camino.
Si los gremios adoptan ese

propósito definitivamente, para
marchar a la abolición de! siste
ma de explotación, tienen nece

sariamente que apoyar su acción

gremial y cooperativa en la lu
cha política, para conquistar el
Poder político, lejislativo, ejecu
tivo y administrativo, que les

permita, con la fuerza de la ley,
realizar sus propósitos.
Las leyes solo se derogan o

inutilizan con leyes.
Las leyes que protejen el sis

tema actual social e industrial,
solo pueden anularse con otras

leyes que perfeccionen la orga
nización social de la vida pre
sente.

La acción política del proleta
riado podrá transformar el siste
ma, y puede acortar la distancia
para alcanzar el bienestar.

Distíngase bien que la acción
política socialista no es una fina
lidad doctrinaria, ni un objetivo
social: es solamente un medio,
un vínculo que conduce al obje
tivo buscado: la felicidad de tod
os. La fuerza del sindicato y
la fuerza de la cooperativa se
rán más poderosas si se les u-
ne la fuerza política que con
un poco de más poder pueden
hacer eficaz la obra de los sin
dicatos y de las cooperativas.

Si nos propusiéramos conse
guir todo el mejoramiento con
la acción gremial y cooperativa,
nuestra lucha sería larga y ex

tenuante, mientras que si agre

gamos la fuerza lejisti.a de° !a
política, podemos ayudarlas con

leyes protectoras y si tenemos
el municipio como fuerza admi
nistrativa en cada pueblo, nues
tra labor será mucho más fá
cil y comprensible.

Esa es la situación actual.
Este es el problema que los

trabajadores deben estudiar cui
dadosamente para resolverlo.

¿Se figuran que nosotros los
engañamos?

Pues mayor razón será esto

para que estudien.
Ahí está, felizmente el mun

do entero adoptando como tác
tica de lucha la acción gremial
para combatir la explotación in
dustrial; la acción cooperativa
para combatir la explotación co

mercial; y la acción política pa
ra combatir la explotación fis
cal.

El industrial explota con el
salario.

El' comerciante explota con el
alto precio que pone a sus
mercaderías.
El gobierno explota con los

impuestos y las patentes, y ade
más, con el derroche de los di
neros públicos.
La ayuda anónima y oculta, es

hipócrita, ineficaz e inútil. No
la queremos, ni la creemos. Si
es honrado y digno el ideal, no

hay porque ocultarse para pro
pagarlo.

"El Socialista"

Avisamos a nuestros compañe
ros, simpatizantes y lectores en

jeneral que harta aquí han dis
pensado favorable acojida a nues

tro semanario, que éste no apare
cerá los Domingos como era de
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costumbre sino los Jueves de cada
semana, por la tarde.

Obedece este cambio del día de
salida a un acuerdo tomado por la
Asamblea general de la Agrupación
que ha estimado de convenien
cia para la clase trabajadora de q

'

a mitad de la semana salga un pe-
ródico que defienda los intereses
obreros y trate los puntos locales
a tiempo y sazón y no cada ocho
días como ahora se hace.
Con esta medida queda al

ternada la salida de los dos únicos
periódicos obreros, "El Traba
jo'' y «El Socialista", ambos
semanarios que aparecían los
Domingos.
Creemos que esto lejos de

perjudicarnos nos beneficia y
que en ese sentido se ha de
interpretar la resolución de la
asamblea de la Agrupación.

Para poder tomar el cambio
del día de salida, "El Socialis
ta" no aparecerá hasta el jue
ves 3 de Junio
Pedimos disculpas.

Psicológica
Para conocer la mentalidad de

un pueblo es necesario estudiar
las costumbres familiares de sus
individuos para poder apreciar
el principio ético que informa
sus expansiones colectivas. I es
tudiando las de mis conciuda
danos estoy por creer al Doc
tor Palacios que en la forma
ción de nuestra raza intervino
el componente étnico dc los
bárbaros del norte de europa
que, según este autor, trajeran
las hordas de conquistadores
castellanos.

Si observamos bien las cos
tumbres del hombre del pue
blo, que es donde mejor se

puede apreciar la diferencia, hay
una rudeza chocante, bárbara
a veces, que hace visible con

trastes con las de aquellos in
dividuos que pertenecen a otra
nacionalidad de cultura mas per
fecta. Fácil es discurrir pues
que sí individualmente nos di
ferenciamos de algunos hombres
civilizados en la manera de pen
sar y sentir, lógico es que ésta
diferencia sea mas patente, mas
marcada en lo que se refiere á
nuestras espansiones colectivas
que son el fiel reflejo de nues

tro ser moral privado.
Por ejemplo: no hay nación que

celebre con más pompa y algara
bía sustriumfos guerreros que esta
diminuta faja de tierra que se ex
tiende a un costado de la América
del Sur.Aquí un héroe es un semi
diós, y a cada aniversario de su

sacrificio se templa, se tonifica el
alma colectiva con el resonar de
la pólvora, la nota chillona de las
banderas flameando al viento, la
arenga patriótica, el discurso hin
chado del militar y la estrofa del
versero sin inspiración y sin sen

timiento estético.
Con esto no se persigue otra

cosa que hacer perdurar la em

briaguez del patrioterismo; por eso
el pueblo cuando celebra el ani
versario del combate de Iquique
parece un ebrio que vocifera sin

importarle un ápice la sucepti-

bibidad herida del vencido.
Por algo decia que estoy por

creer al Doctor Palacio de que
tenemos abuelos bárbaros.
Nos decimos valientes, algunos

se creen invencibles, pero tene
mos la cobardía de recordar todos
los años que fuimos vencedores
de un pueblo hermano, que a-

solamos su territorio y despe
dazamos sus bibliotecas.

Esto último no nos perdonará
jamás Ricardo Palma, el castizo
prosador sud-americano.
El dolor espiritual del insigne

literato será siempre un reproche
y una afrenta para el ejército que
con su conducta casi probó que
tenia alguna reminiscencia de las
hordas bárbaras que asolaron an

tiguamente la europa.
Ignorante

-Notas semanales-

Estamos seguros que la mayo
ría del pueblo vería con mas a

legría que se hubiese creado
una escuela en Natales o se

diese mayor estension al ser

vicio de aguas y desagües. Es
tas son cosas que benefician
mas directamente al pueblo.

Se alega que la crítica situa
ción del erario nacional impide al
Gobierno costear la construc
ción del Cuartel, pero no se

fijan que en cambio ese mismo
Gobierno tiene recursos para
aumentar el presupuesto del cul
to, construir iglesias y rentar
frailes como sucede en P. Na
tales donde hace ya tiempo
que los padres de familia cla
man por una mala escuela para
educar á sus hijos.

El sárjente Funes

ción. I alli, en la soledad del
sitio y de la noche, ante el sol
dado sumiso y débil, llevó la
brutalidad de sus instintos hasta
querer ejercer sobre el subalter
no actos de una repulsiva y
criminal concuspicencia.
El jovenzuelo se volvió indigna

do contra el ultraje de su jefe,
ofendiéndole de palabra en de
fensa de su delicadeza de hom
bre y dc soldado, pero el bes
tial militarote, echándosele encima
pretendió por la fuerza impo
nerle lo que no había conse

guido el prestigio de su grado
ni el terror que infundía su des
quite. Entonces se produjo el
drama: Funes, ciego de cólera
y de vergüenza, desenvainó su
bayoneta, atravesándole el pecho
de una puñalada.

El suceso, dado a luz con
todos sus pormenores, a pesar
de la discreción del sumario y
los circunloquios mojigatas de
la prensa, conmovió la opinión
pública que se pronunció uná
nimemente en favor clel desdi
chado matador-

Se organizaron mítines de pro
testa y de pedido, se trató, por
sociedades de damas y caballe
ros, de mover el ánimo del
Consejo de Guerra, y aún dei
Presidente de la Repúiica, pero
todo fué inútil. La condena cayó
como una lápida sobre el solda
do asesino, con once años de
trabajos forzados en los presidios
militares.

En vano se arguyo en defensa
del reo, la perturbación moral que
el ultraje determinara; el impuiso
varonil del hombre ofendido en
su más cara suceptibiüdad; la
dignidad pisoteada del militar;
nada. La lei era inexorable. No
se trataba aqui de un delito ci
vil, de un homicidio perpetrado
con todos los atenuantes y ex
imentes que ia ley determina en
¡os casos anáiogos. No. Este era
un delito puramente disciplinario
que el orden y ¡a integridad mi
litar condenaba a pesar de todo.
I el sarjento Fuaes, fué con
finado por insubordinación, al
presidio de Ushuaia, para escar
miento y corrección de la tropa.I bien: el atentado brutal del
jefe meerto no tenia nada que
ver con la disciplina, ni con la
moralidad, ni con el orden, ni
con la integridad de la milicia.
Era un jefe y el otro un soldado...
Ya habia pagado con la vida

su delito. El otro debia pagar
con su libertad, la sublevación y
la insubordinación en tributo a la
ley y a la disciplina. Cuestión de
nombres..,

Las sociedades de beneficencia
arjentinas, en varias ocasiones
solicitaron del primer majistrado
el indulto de Funes. Pero el pre
sidente le negó tantas veces como
le fué pedido, porque el condena
do rehusó firmar las soIicitudesv
respondiendo así a la profunda
convicción de la justicia que ie
asistía.
El miércoles fué reintegrado a

la vida civil el sarjento Funes. Sale
enfermo, tuberculoso, viejo casi....
Como suele suceder comun

mente en la vida de esos condena
dos a 1 .rgos años, el sarjento Fu
nes ha creado vinculaciones en
el lugar donde pasó los dolorosos

Las calles convertidas
en lodazales

Aunque ya lo dijo "El Maga
llanes," nosotros no dejaremos
pasar la ocasión de repetirlo. Los
sapientes ediles pueden contem

plar su obra y sonrojarse si es

que son capaces dc ello, al ver

que por proporcionársela
comodidad de pasearse muelle
mente recostados en sus lujosos
autos durante la estación vera

niega, han condenado a todo un

pueblo a caminar con el barro
hasta las rodillas.
Cuando se iniciaron las obras

de entierrado, que no enripiado,
en las calles, nosotros p.r nues

tra parte hicimos notar lo inútil
y contraproducente de tal obra;
pero los señores que componen
la fatal Junta de Alcaldes de Pun
ta Arenas hicieron caso omiso
de las razonadas advertencias y
de las razones por demás con

vincentes que en
'

contra de ese

disparate se adujeron
El dinero gastado en Henar de

tierra las calles, sí que puede
decirse que fue dinero arrojado
a la iden. Y no cs ese el solo
gasto que de esa barbaridad re

sultará al final, sino que, en

la próxima estación de ias llu
vias y de los vientos toda esa

tierra obstruirá las cunetas y se

rá necesario un nuevo desem
bolso para limpiarlas.
¿Hasta cu.ndo Catilina

El Cuartel Municipal

"El Comercio" de ésta semana,
como órgano oficial de ¡a H. J.
dice que ha sido recibida por el
vecindario con satisfacción el a-

cuerdo de la H. Municipalidad de
construir por su cuenta y riesgo
un cuartel para el Batallón Maga
llanes. No ponemos en duda que
así sea, por cuanto un edificio
más quiere decir más progreso
y mayor ornato para la ciudad;
pero como lo que ha levantado
protestas (que no alegría como i
dice el colega) no es que se¡
construya el tal cuartel, sino que ¡
se distraigan los fondos de los'
contribuyentes en obras que no!
corresponden a las municipaIi-¡
dades sino al fisco.

Los diarios arjentinos del últi
mo correo traen ¡a no:icia de la
libertad del sarjento distinguido
Pabio L. Funes, que cumplió u-

na condena de once años en el
lejano y frío presidio militar de
Ushuaia (Tierra del Fuego).
El caso del sarjento Funes, co

mo se popularizó el drama que
dio origen a la condena, es de
aquellos que por sus circunstan
cias y detalles, no solo salen de
la vulgaridad de ios hechos cri
minales, sino que se prestan mas
bien al estudio serio y razonado
de ese conflicto en que parecen
estar eternamente en pugna los
impulsos.
Pablo Funes, un muchacho de

licado y distinguido, había ingre
sado en calidad de cadete a un

cuerpo del ejército arjentino,
siendo muy niño aún, llevado
por esa vocación irresistible que
se des-ra en los espíritus vehe
mentes en los primeros años de
la pubertad.
De raras prendas morales y

de carácter, obediente, sumiso e

inteligente, bien pronto se ganó
las simpatías de sus compañeros
y el cariño de sus jefes, ascen

diendo rápidamente al grado de
sarjento primero distinguido.

Se hallaba agregado a un ba
tallón de artillería de costa en el
puerto de Bahía Blanca, cuando
la fatalidad ie arrojó al acto cri
minal que le costó sus mejores
días de juventud y de vida.
Era jefe del cuerpo el coronel

Carlos A. Mallo, prototipo del
militarote burdo y antiguo, de
carácter impulsivo y bestial, hom
bre que por su categoría militar
y por la perversión de sus ins
tintos estaba acostumbrado a

mandar y ser obedecido ciega
mente por sus subalternos aun

en los actos mas repugnantes
de sus bárbaros caprichos.

Funes era como he dicho, un

muchacho de veinte años, deli
cado, fino y hasta hermoso. Es
taba de guardia aquel funesto
día.
El corone! Mallo, inspirado

por quien sabe que endiablados
pensamientos, arrastró a su sar

jento hasta un sitio apartado del
cuartel, con demostraciones de
excesivo cariño y exajeradas
muestras de simpatía y protec-
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de su presidio, y allá se queda,
frente a los muros de su antiguo
encierro, cultivando la amistad de
sus compañeros de trabajos y do
lores, y entre la nieve y el frió
que mató sus últimas ilusiones de
muchacho, heló sus más ardientes
entusiasmos, blanqueó su cabeza
y minó sus débiles pulmones.

Funes es un muerto civil pue
no resucitará jamas.
Quizá algun día queden en la

futura ciudad de los presidarios,
algunos vastagos que conserven

el recuerdo y el apellido de un

condenado de buena conducta, q,
pagó con su libertad primero con

su vida después el bárbaro delito
de su indisciplina...

Funes sale convertido en un ar

diente católico, perdonando a la
sociedad, a la milicia y al hombre,
"con la sonrisa en los labios, la
pena en el corazón y la confianza
en Dios,, según carta dirijida a

un prestijioso diario bonarense.
¡Quizá sea un consuelo tal con

versión! No seria el primer Silvio
Pellico, que saliera de la cárcel,
en olor de Santidad ¡Más vale

Las contemplaciones de Don
Narciso

asi;

Martín Gala

Los inconscientes no

saben de gratitud

Lo que voy a referir en esta pe
queña crónica aduanóñla no son

cosas nuevas, sino viejas y muy
comentadas algunas.

Sabido es que Don Narciso en

presencia de algunos empleados de
la dependencia a su cargo, es su

mamente débil, pero con aquella
debilidad amorossa del padre que
se siente impotente para reprimir
los caprichos deh.ijo voluntarioso.

Es por eso que los "nenes,, mi
mados aprovechan a sus anchas la
condescendencia paternal de Don

j Narciso, quién los dejaría brincar
! por sobre sus rodillas si no fue-
'
ran tan pesados y juguetones.
Perdóneseme este pequeño ex

ordio y entro a esplicar las con

templaciones del señor Administra
dor de Aduana.

bien las lamentaciones de los pe
queños comerciantes que arriban
a este puerto en busca de mer

cado para sus escasos productos.
Cuando los pobres no tienen

¡ que lamentar pérdidas de mer-

í caderias que le acontecen con re

gularidad matemática, i tienen que
i vender, o más bien, seles obliga
;a vender con presión interesada, a

¡ precios Ínfimos.
Las exijencias de estos vam

piros no tiene límites.

¿1 sus jefes? Se lavan las manos
:
como Poncio Pilatos.
No hay duda que la alta pro

tección que se dispensa, dará
pábulo para que el "Estado Mayor
de Cambiaso,, (Administración de

Aduana) se convierta poco a poco
en una fuerza comercial terrible....

i ¡Quien se atreverá a competir
con ella!

*
* *

A nuestro compañero Anasta
sio Tureo le ha acontecido con

los trabajadores de la "Granja
Marujita,,lo mismo que a nosotros

con los obreros del Taller Nacio
nal.

Publicó nuestro compañero en

"El Trabajo,, del domingo pasado,
un pequeño artículo dando a co

nocer al público la explotación de

que son víctimas los trabajadores
de esa Granja o lechería con la
buena intención de hacer desper
tar del letargo en que yacen esos

compañeros que por debilidad o

por falta de conocimiento de lo q,
vale su traba, o se dejan sacar el

quilo para enriquecer al inescru

puloso que los explota.
Pero, (toda misión tiene su pero)

los tales trabajadores lejos de re

conocer la intención fraternal y la
idea solidaria del compañero Tu
reo, han salido, o mejor dicho los
han obligado a salir en defensa
del patrón, como lo testimonia el
remitido insertado en las columnas
de "El Comercio,, del 18 del pte,
en el cual declaran, con manse

dumbre de borregos, que están
felices y contentos con la jornada
de trabajo que les imponen y con

el sueldo miserable que se les

paga.
Esos pobres trabajadores no

tienen la culpa de haber hecho un

tan triste papel de obreros cum

plidores de su deber, sino el Sr.
Mulet que los habrá puesto en la
alternativa de hacer esa declara
ción pública o de marcharse a

otra parte en busca de trabajo. I
el estómago como es el gran re

gulador de las acciones humanas
ha vencido una vez más al sentir

interno de cada uno de esos com

pañeros, sentir que está con el

compañero Tureo y nó con el pa
trón despótico que así pisotea la

dignidad de sus empleados valido

de que si estos no trabajan no ten

drán que comer.

¡Que profunda psicología y que
inteligente es el señor Mulet!,

Pechocho

Un empleado de una repar
tición de la Aduana, haciendo uso

de una licencia verbal de su jefe
(del propio Don Narciso) licencia
que no tiene tiempo determinado,
atiende la oficina de un Ájente de
Aduana que, al mismo tiempo, es
Presidente de un partido político
avanzado.

Los comentarios que jiran al
rededor de esta licencia y tole
rancia del señor Castañeda al
permitir tal inmoralidad adminis
trativa, son la mar de sabrosos y
decidores de la debilidad culpa
ble del que asi tolera a sabien
das tales cosas.

La verdad es que poca mora

lidad revelan estos actos, ya que
tan de cerca están ligadas las
tramitaciones aduaneras con las
funciones del empleado fiscal que
ilegalmente ejerce la profesión
de Agente de Aduana.

¡Y pensar que Don Narciso es

mas serio que una piedra berro
queña!
No dudamos que si la Supe

rintendencia de Aduana tuviera
conocimiento de estos negocia
dos, no los permitiría. ¡Válgales
pues la distancia que nos separa
del centro del pais!

*
. *

Sabemos que el "Secretario,,
se ha establecido también con un

"boliche,,
*
* *

¡¡ pensar que Don Narciso es

más serio que una piedra berroque
i ña!.

Chuncho

lecho!

*

* *

El guarda pujilista, ya le co

nocen nuestros lectores, es el
nene mas consentido de la A-
duana y el mas pesado.

El nene sigue ejerciendo su

comercio clandestino, a la som

bra paternal de Don Narciso,
usurpando los derechos y... algo
más, a los pequeños comercian
tes.

Las medidas gubernativas que
prohiben la exportación de algu
nos productos no tienen efecto
en lo que al comercio de Don
Manuel se refiere, sino por el
contrario son la gran fuente
de utilidades en los negocios
de la conocida firma comercial del
nene pujilista.

El solo ejemplo de la tele-
rancia tenida con Don Manuel,
(guarda segundo) ha hecho que

t
el ayudante no le vaya en za

ga para negociar desca¡*adamen-
. te con su puesto.

Los comentarios huelgan y tam

Yo soy el hada verde; mi ves

tido es de color esperanza. Yo no

tengo nada de parecido con la
hada de los tiempos pasados.
Yo no me alimento como ellas

del perfume de las flores ni del
rosado centellante que se irisa a

los rayos dé la aurora.

Yo no me detengo a escachar el
cantar de las aves, a contemplar
las rosas purpúreas, a perderme
bajo las verdes hojas de las ár
boles.
Lo que yo necesito, es la san

gre roja y caliente, es la cí.rne

palpitante de mis víctimas. No
hay armonía para mi como: el es

tertor de la agonia los gritos es

tridentes de la desesperación, las
torturas de las esposas, las la

grimas de las madres.
Venid, venid a mi, jóvenes vi

riles, de frente pensadora y aus

tera, obreres ce negras manos,
venid y luego todos vosotros no

seréis más que seres dejenerados
objeto del disgusto, del menos

precio y del terror.
Yo presido todas ias infamias.
Yo dicto todas las bajezas.
En la familia, destruyo la vir

tud y la alegría; en el taller des

truyó el trabajo y la honradez.
Yo soy la provedora del infier

no, de los presidios, de los hos

pitales y manicomios.

¡Pobre hombre! tú te crees e-

nérgico y robusto, tu me perte
neces; tú te ajitas y crees ser tu

dueño, tú eres mi esclavo y yo
te dirijo.
Tu eres un muñeco, del cual

yo tengo los cordeles; cuando
me plazca yo te quebró.
Yo estoy en tí, enveneno tu

sangre, debilito tus músculos y
corroo tu cerebro.

¿Que puedes hacer todavía?

¿Escaparte de mi poder
Necesitarías valor y fuerza, tú

no tienes nada, es ésto desde el
día cn que tus labios tocaron
los míos

¿Quien soy yo al fin?

Yo soy la instigadora del cri
men, soy la ruina y el dolor. Yo
la vergüenza, el deshonor, la
muerte.

¿Me conocéis?
¡Soy el alcohol!

^■¿¿^'•¿^•iji^TBvilrtrML'i '■'•¿ÍTÚ'iiáiwVm

Las conferencias en la

Federación Obresa

Siguiendo el orden de preceden
cia, le tocó el domingo pasado dic
tar la conferencia ofrecida al Sr.
Luis H. Salaberry, actual Gober
nador Eclesiástico de Magallanes.

El tema "Cuestión obrera,, nos

pareció tan interesante en boca de
un sacerdote, que asistimos ansio
sos, esperanzados de oir algún ar

gumento nuevo en pro del me

joramiento social, económico y po
lítico, de ios obreros, siendo gran
de nuestra desilusión. El conferen
ciante se concretó a repet'r casi en
teramente los razonamientos que
el papa León XIII aduciera en su

famosa Encíclica "Rerurn Nova-
rum„.
Como se sabe dicho pontífice a-

tribuyó todos los males de la socie
dad burguesa; a la libertad ilimita
da, de la cual abusa la clase do
minadora en detrimento de los a-

salariados; bregó por la reorganiza
ción de los gremios obreres del

siglo pasado, dentro del ideal ca

tólico, único verdadero y perdura
ble en el cual se encierran todas
las virtudes y todas las fuerzas mo- .

rales que reconfortan e in pelen a

luchar con éxito en ia vida terrena!
a la vez que prepara el camino de
la dicha eterna. Aunque promete
para otra conferencia, señalar el
remedio a la cuestión social.

Al inspirarse el Sr. Salaberry
en León XIII, no podía dar otra

solución a dicha cuestión social,
que la que le marcan sus hábitos
de sacerdote.
Por otra parte, sí otra fuera su

opinión y la manifestara en público,
le traería inevitablemente la pér
dida de su carrera.

Pero nosotros que no tenemos
nada que perder, que no somos

subalternos de nadie y que goza
mos todavía de la libertad de la
palabra, otra es la solución que o-

frecemos a esa cuestión; y mientras
no se nos opongan ve¡*dades más
plausibles, seguiremos estimando q,
la única solución de la cuestión so

cial, es la asociación de los medios
de producción y de cambio y la
organización científica del trabajo,
única base de asegurar el'bienestar
colectivo de la sociedad.

Nuestra solución es puramente
terrena, sin perjuicio que las cre

encias relijiosas sigan manifestán
dose con libertad por quién quiera
profesarlas.
Cualquier otro medio que se pro

ponga, estimamos que no solucio
nará nada.
El programa de los demócratas

cristianos de Italia que el conferen
cista leyó con ¡a convicción de que
merecía asimilar o adaptar, tiene

puntos cuya bondad es muy discu
tible y los que consideramos bue-

nps, no solucionan tampoco la cues

tión social. Todo lo más que harán
será eomo el pi-ográma mínimo del
Partido Socialista: esto es, pre
parar la masa trabajadora para la
inevitable transformación social o
sea para la asociación de los me

dios de producción.
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Cinema Lilley
_0=-

El salón más popu
lar de Punta Are
nas preferido del

Público

¡¡Siempre novedades!!

Cigarrillos
COMERCIO
VICTORIA

y N.o 13

Son los mejores
En venta

en todas partes
JOAQUÍN Figueredo Y Cia

Sastrería Paris
—DE—

Juan Pourrat

Calle Magallanes, entre

Avenida Colon y Rio

de las Minas

La ciudad de Pekín

La casa que vende

mas barato confec
ciones para
SEÑORAS

Talabartería

Accesoriospara carros

y coches de todas
clases

Especialidaden artículos
de arneses, y maletas

para viajeros.
--CALLE ATACAMA—

Sastrería la Económica

—DE—
Victor Vargas
—Errázuriz 690—

Soc. Cooperativa
Obrera de Consumos

"LA NECESARIA"
—o—

Acaba de recibir Aceite extra

fina Afrecho, Afrechillo, Ha-
rinilla, Pasto de 2.0 corte,
Harina Coronel. Tiene en

venta toda clase de Artículos
de consumo. Precios

convenientes.

Esquina H. 0"Higgins" y

Progreso N.° 1000

Taller de Relojería
Y

Calle Roca 940 frente á Matetieh
—Punta Arenas, Magallanes—

Surtido Jeneral de Joyería y Piedras Finas
—RELOJES DE PRECISIÓN—
—Se dora y platea metales—

Taller para composturas de joyas y _*elojr,j
Trabajo Garantido —o— — —o— Precio Red;- U

m*
_. .-

ftil&llí

Calle Aconcagua esq Balmacedo
Teléfono N.° 241

Nuestra práctica en el ramo nos permite ofrecer a bí
en igualdad de precios la mejor carne que se ex

pende en plaza. Los pedidos son atendidos con
'

esmero y prontitud.
Ventas por mayor y al detalle

Í6T7 trií ,??

DE

Alberto Margas

Gran surtido de paneles de empapelar
Nuevo surtido recien llegado

Fábrica de marcos de todas clases,

T.

=DE=

PEDRO HIDALGO
CALLE ACONCAGUA ENTRE ERRÁZURIZ Y ARAUCO

Me encargo de todo trabajo concerniente
al ramo

Instalaciones de cañerías de agua potable
y desagües y toda clase de composturas

Avenida Colon N.° 580 entre Chiloé y Talca.

Este establecimiento de instrucción parti
cular, fundado en 1903, cuenta con am

plias salas de estudio perfectamente cla
ras y bien ventiladas y con espléndido
servicio higiénico.
Se reciben niños de ambos sexos inter

nos, medios pupilos y externos.

Honorarios módicos.

LA DIRECCIÓN

Imp. Coop. Tip. "El Socialista"

asen
Almacén de mercaderías
en jeneral por mayor

y menor

PELUQUERÍA

Lacaze y González
Sombrerería

Perfumería
Calle Roca.

imA

Sucesor de R. Maynard

Soldaduras autógenas
Se pega toda clase de metal roto
fierro batido, fundido, aluminio,
cobre, bronce, etc. quedando co

mo nuevo.

Única casa que cuenta con

aparatos para estos trabajos.
TALLERES

Calle Atacama 869.
Avenida de la Pampa 158.

Casilla de Correo 207.
Teléfono 781,

DE

A~\ íizaieji

Depósito permanente
de ATAÚDES

Talca entre Errázuriz
y Colchagua

agaiianes
de Salvador Morvello

Pongo en conocimien
to del público de Punta
Arenas, que en mi ta
ller de sastrería recibo
toda clase de obras con
cernientes al ramo.
Corto y coso: fracs:

jaquets, levitas, sobre
todos, pantalones, cha
lecos de fantasía, etc.
Hago toda clase dé

composturas y refor
mas.

Calle Aconcagua N.» 1220

( M lado de la Pastelería
la Colonial)
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